La Convalidación Simple y las 

Sanaciones en Raíz
La ley Canónica provee dos métodos para la convalidación de matrimonios inválidos:  la convalidación simple y la sanación en raíz.  La convalidación de un matrimonio, como el dar su consentimiento por la primera vez, es cosa seria.  El ministro pastoral debe tener la certeza que la convalidación se está llevando a cabo por el motivo correcto.  Algunos ejemplos de como usar este método de convalidación incorrectamente serían por meramente bautizar a un niño, para mejorar “mágicamente” a un matrimonio con problemas, por aliviar la presión que le está poniendo la familia, etc.  Si una pareja no está convalidando su matrimonio para tener un matrimonio según el entendimiento de la Iglesia, lo primero que debe hacer la pareja es recibir consejería pastoral.  El uso de cualquiera de las formas de convalidación dependerá de las circunstancias de cada pareja.  El sacerdote o el diácono deberá tomar tiempo para conocer a la pareja y sus circunstancias antes de decidir como convalidar el matrimonio.

Convalidaciones Simples 

El primer método, la convalidación simple (cánones 1156-1160) requiere:

· que las partes participantes estén conscientes que su matrimonio actual es inválido,

· que estén conscientes del motivo por el cual el matrimonio es inválido, y

· den consentimiento lo cual es cosa distinta a una mera afirmación del primer consentimiento original.

La experiencia fuertemente sugiere que muchas convalidaciones son, de hecho, inválidas y no logran dar validez al matrimonio.  Esto sucede porque la partes participantes o no logran creer que el matrimonio, antes de la ceremonia de convalidación, es inválido, o no logran durante la ceremonia de convalidación a dar el requerido nuevo consentimiento.  La convalidación puede también ser inválida si se les ha sido presentada como si fuese una “bendición” de sus votos originales.  Dada estas dificultades, hay momentos en que se aconseja que se considere usar la sanación en raíz.   
El segundo método para la convalidación de un matrimonio inválido  es la sanación en raíz (cánones 1161-1165). La Sanación en Raíz "es un acto por parte de la autoridad competente que elimina el (los) obstáculo(s) que le impide a las partes que el consentimiento tenga sus efectos naturales. Con tal eliminación el matrimonio se rinde válido desde el momento de la eliminación del (los) obstáculo(s), y no retroactivamente al momento en que fue dado el consentimiento – esto es imposible.  El pasado no se puede cambiar.  Al inicio el matrimonio era válido o inválido.  Sin embargo, por una ficción de ley los efectos del matrimonio son considerados en existencia desde el momento del consentimiento."8
La Sanación en Raíz, distinta a una convalidación simple, no requiere que las partes renueven su consentimiento ceremonialmente, ni que sea erudito al hecho o la causa de la invalidez matrimonial.  Es un decreto expedido por la autoridad competente de la Iglesia e incluye, si pertinente, una dispensación de ciertos impedimentos, como también de la forma canónica.  El mismo convalida el matrimonio desde el momento en que se concede la gracia por parte de una autoridad competente.

La Sanación en Raíz
Generalmente hay dos ocasiones cuando se requiere una sanación en raíz: 

· Cuando hubo un defecto que causó invalidez durante una intentada ceremonia Católica (falta de adquirir delegación o una dispensación de disparidad de culto, etc.); o

· Cuando una pareja se casó por lo civil y por razones pastoralmente apropiadas el matrimonio original debe ser reconocido.

Una Sanación en Raíz

· puede ser otorgada con o sin que las partes estén al tanto del hecho que se está otorgando,

· puede ser otorgada siempre y cuando consentimiento verdadero y eficaz ya sea dado por ambas partes,

· si uno o el otro, o ambos, no han dado consentimiento matrimonial o han revocado el consentimiento, la sanación no puede ser otorgada. El consentimiento matrimonial lo pueden dar las partes solamente; la autoridad de la Iglesia no lo puede proveer. 

Un obispo diocesano, como también aquellos a quien el obispo diocesano le conceda la delegación de la facultad, puede válidamente conceder sanaciones en raíz  como respuesta a pedidos individuales, con la excepción de matrimonio que son inválidos a causa de los siguientes impedimentos, en tal caso, solamente la Santa Sede es competente para sanar:

· órdenes sagradas (canon 1078 §2)

· voto público perpetuo de castidad en un instituto religioso de derecho pontificio (canon 1078 §2)  
· crimen (canon 1078 §2)

· vínculo previo (canon 1165 §2)

Si cualquiera de las partes está consciente de la sanación,  las condiciones ordinarias para un matrimonio mixto (canon 1125) son aplicables para que se otorgue una sanación:

· la parte Católica declara su deseo de continuar a practicar la fe,

· la parte Católica promete hacer todo lo posible para que todos los hijos sean bautizados y criados en la fe Católica; se le informa a la parte no-Católica de la declaración y la promesa, y 

· se le instruye a ambas partes en cuanto a los fines y las propiedades esenciales del matrimonio.

Después de la investigación pre-nupcial usual y la recopilación de todos los documentos pertinentes, se hace la petición para una sanación en raíz por medio de una carta solamente de parte del sacerdote o el diácono dirigida a la autoridad competente.  La misma debe incluir los hechos pertinentes del caso, las razones por la cual el matrimonio es inválido, y las razones por qué se está pidiendo la sanación.  Se debe asegurar que el consentimiento matrimonial existe por parte de ambas partes y que sea libre de defectos.  Toda documentación recopilada en forma original se debe mantener en el archivo del matrimonio; COPIAS (y solamente copias) de los siguientes documentes deberán acompañar la carta de petición: 

· los formularios del novio/novia ya completados;

· el certificado matrimonial, 

· certificado de bautismo o profesión de fe de la parte Católica  recientemente actualizado, y, 

· si aplicable, la(s) última(s) carta(s) del tribunal indicando que es libre para contraer matrimonio. 

La Petición para una Sanación en Raíz

Después de las investigaciones pre-nupciales y la recopilación de documentos pertinentes, la petición para una sanación en raíz toma la forma de una carta, y debe ser dirigida a la autoridad competente.  Debe incluir los hechos pertinentes del caso, las razones por la cual el matrimonio es inválido, y las razones por qué se está pidiendo la sanación.  Se debe asegurar que el consentimiento matrimonial existe por parte de ambas partes y que sea libre de defectos.  Toda documentación recopilada en forma original se debe mantener en el archivo del matrimonio; COPIAS (y solamente copias) de los siguientes documentos deberán acompañar la carta de petición: 
	certificado de matrimonio
	formulario de la novia
	formulario del novio
	Affidavits/Declaración Jurada

	certificado de bautismo o profesión de fe de la(s) parte(s) Católica(s)  recientemente actualizado
	si aplicable, la(s) última(s) carta(s) o decreto(s) del tribunal indicando que es libre para contraer matrimonio


Ninguna otra documentación es necesaria.  Una vez sea concedida, la sanación debe ser grabada en el registro matrimonial de la parroquia sometiendo la sanación y la(s) parroquia(s) de los bautismo(s) debe ser notificada.  

La siguiente es el texto de una muestra de una carta de petición.  Sus elementos necesariamente deberán ser cambiados según los distintos hechos y/o circunstancias.

Carta de Muestra


Estimado	


Según los cánones 1161-1165 del Código de Ley Canónica, respetuosamente pido la sanación en raíz  del matrimonio de NOMBRE DEL HOMBRE y NOMBRE DE LA MUJER que se llevó a cabo FECHA y en tal LUGAR.


Adjunto por favor encuentre copia del certificado de matrimonio,  certificado de bautismo/profesión de fe recientemente actualizado, y la(s) última(s) carta(s)/ decreto(s) del tribunal.


Las razones por esta petición son que (al momento del intercambio del consentimiento, ninguna delegación habia sido recibida según es requerido por ley – o cualquier otro defecto en contra de la forma canónica) 


o


[NOMBRE DEL HOMBRE Y NOMBRE DE LA MUJER fueron casados en una ceremonia Bautista aunque NOMBRE DE LA MUJER  era Católica en ese momento.  Aunque su consentimiento continúa y ambos son libres para contraer matrimonio, NOMBRE DEL HOMBRE no participará en una ceremonia Católica.]


Los consentimientos requeridos, desde el comienzo, continúan aún y parecen estar libres de defectos.  Las condiciones del canon 1125 han sido cumplidos, y la parte Católica desea regresar a practicar plenamente la fe.  Por lo tanto, esta petición se hace por el bienestar espiritual de las partes interesadas.





	FIRMA	


(Nombre del Sacerdote o Diácono escrito a máquina)
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